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El 1 de mayo de 2002 se cumplieron 150 años del 
nacimiento de Santiago Ramón y Cajal (foto 1), uno 
de los mejores hombres que ha dado prestigio 
científico a España. Durante el presente año se 
cumple el Centenario del galardón otorgado por la 
Academia sueca a nuestro Premio Nobel. Sus 
hallazgos son la piedra angular de las ciencias 
neurológicas y podemos convenir que desde 
entonces la Histología se divide en un antes y un 
después. Hoy continúa siendo uno de los autores 
más citados en las más de 14.000 revistas de 
medicina humana y veterinaria existentes en el 
mundo. 

Cajal fue mucho más que un sabio histólogo. Fue, 
ante todo, hombre de ciencia y junto a Claude 
Bernard y Pasteur contribuyó a proyectar la Ciencia 
y Profesión veterinarias hasta cotas inimaginadas 
hasta entonces. Como veremos más adelante la 
veterinaria española le debe un reconocimiento, no 
sólo por sus investigaciones, sino por su amoroso 
trato a nuestra profesión. 

Aparte de su labor en la medicina, Cajal desarrolló otros muchos saberes fruto 
de un intelecto y una sensibilidad sin parangón: fue fotógrafo, dibujante, literato, 
escritor... Artes a las que se dedicó apasionadamente.  
 
 
Nació el 1 de mayo de 1852 -un año antes que Molina Serrano, otro innovador 
de la veterinaria- lo hizo en el enclave navarro de Petilla de Aragón. Se crió en 
los pueblos aragoneses de Larrés, Luna, Valpalmas y Ayerbe donde su padre, 
Justo Ramón Casasús, fue médico. La enseñanza secundaria y superior le 
llevan a Jaca, Huesca y Zaragoza. Cursó estudios de medicina en la 
Universidad de Zaragoza y realizó el doctorado en Madrid. En el año 1883 
logró la cátedra de anatomía descriptiva de la Universidad de Valencia y 

 
Foto 1.- VICTORIO MACHO 
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estudió la epidemia de cólera de 1885. En 1887, se mudó a Barcelona, donde 
fue catedrático de histología, lugar donde realizó sus trabajos más importantes. 
En 1889 descubrió los mecanismos que gobiernan la morfología y los procesos 
conectivos de las células nerviosas de la materia gris del sistema nervioso 
cerebroespinal. Desentrañó los cambios básicos que experimenta la neurona 
durante el funcionamiento del sistema nervioso y fue el primero en aislar las 
células nerviosas, "células de Cajal", situadas cerca de la superficie del 
cerebro. En 1892 regresó a Madrid donde le nombraron catedrático de 
histología de la universidad de Madrid, donde trabajó hasta su muerte en 1934. 
Le concedieron el Premio Nobel de Fisiología y Medicina en 1906 compartido 
con el citólogo italiano Camillo Golgi. Entre sus diversas publicaciones destaca 
una de interés veterinario: Histología del sistema nervioso del hombre y los 
vertebrados (1905); obra que sigue siendo consultada por los estudiosos de la 
neuroanatomía y neurofisiología. En 1900  se funda el Instituto nacional de 
Higiene de Alfonso XIII y es nombrado director. Organizar cada una de las 
Secciones no fue tarea fácil pues en una España donde el favoritismo y el 
amiguismo era moneda de cambio suponía una tarea arriesgada. Pero nos dice 
Cajal que: “Cuando se procede de buena fe y se prescinde de amistades y 
favoritismos, hay mucho adelantado para acertar” Decidió aplicar la máxima de 
que: “los cargos deben adjudicarse a las aptitudes y capacidades demostradas 
por anteriores trabajos”, es decir, por la obra realizada. Puso al frente de la 
Sección de Sueroterapia al Dr. Murillo, y para las Secciones de Bacteriología, 
de Análisis químico pericial y de Veterinaria al Dr. Mendoza, encargado del 
laboratorio del Hospital provincial; al Dr. Gómez Pamo, catedrático de 
Farmacia, y al Sr. García Izcara, profesor de Veterinaria (foto 2); personas 
todas de competencia notoria, con quienes no tenía el menor trato ni amistad, 

tan incompatibles, añade el mismo Cajal, con la 
justicia. Obsérvese que Cajal dá a todos el 
tratamiento de Doctor excepto al catedrático 
García e Izcara pero al que siempre llamó con 
respeto y cariño “Don Dalmacio”. La explicación 
hay que hallarla en que los estudios de Veterinaria 
tenían rango de Escuela Superior, como el resto 
de las Ingenierías, y en ellas no se contemplaba 
entonces el grado de doctor.  
 
Nuestro Nobel trabajó con don Dalmacio 
intensamente en el descubrimiento de las curiosas 
transformaciones experimentadas por las 
neurofibrillas bajo la acción de los estímulos 
fisiológicos. Pero atraído por los procesos 
infecciosos, en especial por lo que atañe a los 
centros nerviosos de los animales rábicos (perro, 
conejo y hombre) se dedicó a indagar las células 
nerviosas de los ganglios, médula, bulbo, cerebelo 
y cerebro con el fin de lograr un diagnóstico precoz 

de la enfermedad. Observó que se producía una alteración neurofibrillar y tuvo 
la certeza que ésta se presentaba en la rabia y no en otras enfermedades 
infecciosas por lo que extrajo la conclusión que la hipertrofia fibrillar era un 
seguro signo diagnóstico de la hidrofobia en el hombre y en los animales. Estos 

 

Foto 2.- Prof. Dalmacio García 
Izcara 
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trabajos fueron confirmados por Marinesco y más tarde por Achúcarro, que 
añadió nuevos detalles. Pero no debemos olvidar que en todo el proceso de la 
investigación, nos dice Cajal, “…fui celosamente ayudado por D. Dalmacio 
García, jefe de la Sección de Veterinaria del Instituto Nacional de Higiene” Los 
trabajos dieron lugar a una voluminosa monografía que fue firmada por Cajal y 
García Izcara con el título de: “Las lesiones del retículo de las células nerviosas 

en la rabia”. El trabajo fue ilustrado con 28 
grabados y para el lector más inquieto 
puede consultarlo en los “Trabajos del 
Laboratorio de Investigaciones biológicas, 
cuaderno 4 de 1904. Dos años después le 
fue concedido el premio Nobel. 
 
En el mismo año de  1904 Juan Téllez y 
López, catedrático de la Escuela de 
Veterinaria de Santiago de Compostela 
publica un “Manual de Histología normal” 
(foto 3). El libro es publicado por la 
importante librería editorial “De Bailly-
Bailliere” y las citas a Cajal son 
numerosísimas. En 1920 se crea el 
Centro de Investigaciones Biológicas o 
Instituto Cajal y dimite como director del 
Instituto de Higiene Alfonso XIII. 
 
 
En 1915 un ilustre veterinario, Abelardo 
Gallego Canel (foto 4), inspirándose en el 

método de Biot para la tinción del bacilo de 
la tuberculosis, y estudiando el efecto que el 
formol ejerce sobre las coloraciones con 
fucsina básica, idea una tinción que en la 
actualidad se conoce como “el método 
tricrómico de Gallego” Este método tenía, y 
tiene, una afinidad por las fibras colágenas, 
las cuales se destacan sobre el fondo de la 
preparación; con respecto a las bacterias 
éstas destacaban muy bien en violeta 
oscuro.  
 
En la II y III Asambleas Nacionales de 
Veterinaria  (1907, 1912), los veterinarios 
solicitan la dotación regular y normal de 
microscopios para realizar los exámenes 
triquinoscópicos. También piden a las 
Escuelas que se impartan con regularidad clases de “Técnica micrográfica. El 
Colegio de Madrid realiza en 1907 una colecta para la compra de unos 
microscopios que puestos a disposición de D. Dalmacio sirviesen para la 
práctica y dominio de estos instrumentos. En la II Asamblea de Unión Nacional 
Veterinaria de 1922 los microscopios forman parte natural de las dotaciones de 

 

 

Foto 4.- Profesor Abelardo 
Gallego Canel (1879-1930) 
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los laboratorios para la preparación de sueros y vacunas. El profesor Rafael 
González Álvarez edita en 1927 el “Manual elemental de técnica micrográfica”. 
Alcanza tres ediciones y el espíritu de Cajal se nota en su obra. De la mano del 
prestigio de nuestro Nobel se inicia en 1933 la Histología veterinaria en lengua 
española. El profesor González Álvarez publica la primera edición de su 

“Compendio de histología” Como era de 
esperar las aportaciones de Cajal a la 
Veterinaria son notables. Esta obra tuvo tres 
ediciones. De esta forma los veterinarios 
españoles alcanzaron formidables niveles de 
preparación en el mundo del laboratorio. 
Cajal y Pasteur o Pasteur y Cajal, junto a 
Claude Bernard, fueron, de forma consciente 
y queriéndolo ellos, verdaderos impulsores 
de la Ciencia Veterinaria española. 
 
 
 

      

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


